
• 

EL HOMBRE Y LA TIERRA 

retenida en su evolución por una serie de fenómenos en que la ru­

tina y la fuerza de antiguas supervivencias influyen en gran manera. 

El planeta está recortado políticamente por una red de fronteras que 

dividen las diversas partes de la Tierra declaradas propiedad impe­

rial, real ó nacional, y se ha de realizar toda una revolución del 

pensamiento antes de modificar á este respecto las convenciones 

tradicionales. Por lo demás es tanto más fácil desatinar, engañarse 

y engañar á los demás en semejante asunto, cuanto que se imaginan 

bajo una misma palabra cosas muy diferentes y que hasta se las 

emplea en la conversación corriente en sentidos muy opuestos de 

amor y odio, de ternura y de ferocidad. Tal es la palabra «patria», 

que significa el lugar donde se despierta á la vida en los brazos 

del padre, y que se comprende también como el territorio cerrado 

en cuyo rededor todos los hombres son enemigos. 

Verdad es que, tomada en su primera acepción, el amor de la 

«patria» es legítimo y normal. Se ama naturalmente más lo que se 

conoce mejor: nada más conforme á la evolución humana. La comu­

nión de amor creada por el trabajo hace querer el surco de donde 

se ha sacado el sustento, donde se ha penado, donde se ha sufrido, 

y también donde, después de penas y fatigas, se ha encontrado 

consuelo y reposo. En esta tierra que nos ha dado la existencia y 

los medios de conservarla, se han formado también todas las aso­

ciaciones de la vida; en ella, después de haber mamado la leche 

materna, se vieron y se conocieron todos nuestros semejantes, se 

amó y se fundó la familia, se saboreó la caricia del lenguaje que 

se comprende y del canto que nos hizo reir ó llorar. He ahí puras 

y nobles fuentes que malian directamente de las condiciones norma­

les de la vida. No es extraño que cada grupo humano, creyéndose, 

si no solo en el mundo, al menos el único interesante y merecedor 

de la felicidad, dé un valor excepcional al rincón de tierra que 

habita, ni que las otras regiones le parezcan inferiores porque no le 

pertenecen. Además, las comarcas más populosas, las «patrias» más 

«ilustres», distinguiéndose entre todas por ventajas materiales evi­

dentes, dan á sus habitantes la idea de un mérito colectivo, como si 

el suelo del territorio nacional, más noble que el de otros países, 

fuera una recompensa especial debida á sus residentes por el Destino. 

PATRIOTISMO LKGÍTJMO Y PATKIOTISMO ÁVIDO 

Esta ilusión de propietario explica hasta cierto punto la pre­

tens¡ón que tiene el patriota de amar su país con amor excesivo; 

pero á esa causa se unen otras que son execrables. Si en toda 

nación se encuentran individuos que trabajan por desembarazarse dt: 

tod:s. preocupación, de todo impulso irracional, de toda idea pura­

mente tradicional, la nación misma en su conjunto se halla todavía 

en la moral primitiva de la fuerza¡ complácese en asolar arrebatar 
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matar y cantar victoria sobre los cadáveres insepultos¡ se glorif ca 

UNA CASA EN LA FRONTERA EN HALLUIN (NORTE) 

De una fotografía de ."it. Lepr~trr. 

con todo el daño que sus antepasados hicieron á otros pueblos; 

se entusiasma, enloquece celebrando en verso, en prosa, en repre­

sentaciones triunfales todas las abominaciones cometidas por los 

suyos en país extranjero, y hasta invita solemnemente á su dios á 

participar en la embriaguez popular. Y no se limita á ponderar las 

matanzas antiguas, sino que se complace en preparar otras nuevas, 

no sólo contra países límitrofes, sino, lo que es más incomprensi­

ble, contra tierras lejanas cuyos habitantes ni siquiera han oído 

hablar de sus invasores. Al amor del suelo y de la lengua natal, 

que se alaba siempre cándidamente como fuente de patriotismo, se 

mezclan la avidez del pillaje y el odio al extranjero para hacer que 

florezca esa flor híbrida que suele celebrarse como la más bella. No 
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obstante, los progresos morales é intelectuales realizados durante el 

curso de las generaciones han abierto muchos ojos; no son P.ocos 

los que comienzan á comprender cuán absurdo es en los otros ese 

egofamo « etnocéntrico » que no quieren admitir que sea tan estú­

pido en ellos mismos. Cualquiera que sea nuestra verdadera signi­

ficación nacional, todos queremos ser el « pueblo del Medio», como 

los Chinos. Si la « gran nación» francesa ha repetido por las mil 

voces de sus diarios que « marcha á la cabeza de la civilización», 

Hegel, á quien los Alemanes creen confiados en su palabra, afirma 

que su pueblo es « la incorporación del espíritu objetivo» , lo que 

puede traducirse por esta frase más sencilla : « los Alemanes son los 

únicos que comprenden la verdad» '. 

Al mismo género de manía ha de atribuirse el insistente mal 

gusto con que los sabios de diversos países afectan hablar de sus 

trabajos como perteneciendo á la ciencia «alemana», á la ciencia 

«francesa», sin comprender que esa vanidad es tan ridícula como la 

que resultaría de envanecerse de la ciencia «borgoñona», «valdense» 

ó del Salzkammergut. 

¡ Qué contraste con el lenguaje de nuestros antepasados de 1 789 ! 

Escúchese á Condorcet hablando del establecimiento del sistema mé­

trico: «La Academia ha procurado excluir toda condición arbitraria, 

todo lo que pudiera indicar á sospechar la influencia de un interés 

particular de Francia ó de una pretensión nacional; ha querido, en 

una palabra, que, si los principios y los detalles de _esta operación 

pudieran pasar solos á la posteridad, fuese imposible adivinar por qué 

nación fué ordenada y ejecutada». Y el decreto de la Constituyente 

en 1792 reproducía la idea en términos semejantes. En la misma 

época el estandarte del conde de Warwick, tomado durante la guerra 

de Cien años, en 1427, fué quemado por la guardia nacional de 

Montargis como tributo respetuoso á la fraternidad de los pueblos. 

El fondo del debate sobre la idea de patria y sobre los pro­

blemas políticos en general consiste en saber si existe una moral 

colectiva diferente de la moral individual ; si la grosería censurada 

al hombre aislado es plausible en los grupos cultos . La psicología 

1 Ludwig Gum plowicz, Socia/e Sin 11cs tliuschu nge11. « Ncue Deutsche Rundschau ►, 1896·. 
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Trabajo en ejecución: Túnel de Lótschberg, desde Spiez á Brigue. 
Trabajos en proyecto, que suscitan grandes objeciones: Joux en Vallorbes mejorando la 

1 !nea de Pontarlier ¡ Lons•le-Saulnier á Ginebra por Saint~C laude ¡ Saint-Amour á Bellegarde; 
Chamounix á Aosta, sub-franqueando el Mor.t-Blanch ¡ Alberlville d Aosta por el pequeño 
Saint-Bernard ; Sens á Saint~Florentin ¡ La barre (D) á. Arc-Senans (A). 

de las multitudes es indudablemente una ciencia nueva, pero no ha 

intentado jamás presentar como bueno lo que constantemente con­

v - 86 
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dena como malo en el individuo. Basta conformarse con la « moral 

cristiana~>, para tener que admitir la verdad de la observación de 

Tolstoi: «Si es vergonzoso para un joven manifestarse groseramente 

egoísta, sea no dejando comer á los demás, sea apartando á los dé­

biles que le cierran el paso, sea valiéndose de la fuerza para privar­

les de lo necesario, no menos vergonzoso es desear lo que se llama 

engrandecimiento de su patria, y, puesto que se considera necio y 

ridículo hacer su propio elogio, también debiera juzgarse necio hacer 

el elogio de su país ... » 1
• El egoísmo colectivo es todavía más funesto 

que el egoísmo individual, porque se multiplica al infinito; si cada 

persona humana tiene derecho á nuestra simpatía y á nuestra adhe­

sión, con mayor motivo lo exigen cada grupo de hombres, cada 

tribu, cada nación. Ateniéndose sencillamente á la moral, tal como 

se practica actualmente entre gentes que se respetan, los odios pa­

trióticos no tienen ya razón de ser. 

Las patrias, tal como cada hombre de Estado tiene el « deber » 

de levantar sobre las demás naciones, sólo dan lugar á razonamientos 

falsos y á complicaciones funestaf. Ante todo, lo que los diplo­

máticos repiten acerca de las « fronteras naturales» que separan los 

Estados en virtud de una especie de predestinación geográfica, carece 

de razón. No hay fronteras naturalrn en el sentido que les dan los 

patriotas. Dejando aparte el caso de las islas, como la Gran Bretaña, 

todos los límites marcados entre las naciones son obras del hombre, 

y nada impide que sean desplazados ó destruídos . Sin duda hay 

grados en el absurdo, y tal frontera, como esa línea truncada que 

los plenipotenciarios, tras discusiones, protocolos y rectificaciones han 

trazado entre Francia y Bélgica, rnbre una longitud de unos tres ­

cientos kilómetros á vista de pájaro, es una fantasía risible para el 

contrabandista y alguna vez muy molesta para el viajero pacífico¡ 

pero las líneas de partición política trazadas sobre las cimas alpinas 

y sobre las crestas de los Pirineos no son menos arbitrarias y no 

respetan más las afinidades naturales. Es indudable que el límite 

franco-belga separa Flandes de Flandes, Hainaut de Hainaut y Ar­

denne de Ardenne ¡ pero la línea de demarcación señalada de piedra 

• 1 La Revue 8/ancltt•, 1.º Mayo 18961 traducción de Alf. Alhys. 
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en piedra sobre los grandes Alpes, ¿ no corta en dos unos territorios 

cuyos habitantes hablan la misma lengua, practican las mismas cos­

tumbres y formaban parte en otro tiempo de la misma confederación? 

¿ No ha rechazado violentamente de un lado hacia Italia, de otro hacia 

Francia, los escarts del Brian~onesado, antes unidos en república ? Y 

en los Pirineos, ¿no desune la frontera Vascos y Vascos, Aragoneses y 

Aragoneses, Catalanes y Catalanes? Muy á su pesar, pastores y leña• 

t:l. J. Ku ho, edn, 
UNA Vl5TA DE BRJ.\N~ON - CUARTELES Y FORTIFI CACIONES 

dores de una y de otra parte respetan esa línea ficticia que, de parte 

ele los Estados soberanos, les valen amenazas, multas y prisiones. 

En resumen, el río es todavía la frontera menos nefasta de todas 
1 

porque la atracción ejercida por los suelos fértiles del valle y el 

comercio que por él circula, se opone á la tendencia que tiene lá 

frontera á despoblar sus inmediaciones, mientras que en la montaña 

esta última acción se une á la de la altura, cuyo efecto normal es 

. rarificar la población. No es extraño, pues , que sobre algunas de­

cenas de miles de kilómetros que suman los límites de los Estados 

[europeos, la corriente de agua no entre á lo sumo más que por un 

lmillar de kilómetros, cuyo trozo más largo está representado por 
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la corriente Drina-Save-Danubio, desde Bajina-Bachta (Servia) á Silis• 

tria ( Dobrudja ). 

Diversas potencias que se habían repartido el suelo en la Anti­

güedad y en la Edad Media, procediendo con lógica estipulaban 

que la frontera, marcada por murallas, empalizadas ó por un foso 

<le trabajo humano, se dedicaría á la naturaleza salvaje, prohibida 

á los hombres. Era, en efecto, el medio más seguro de impedir al 

desgraciado desposeído que volviera al sitio del hogar devastado y 

de labrar otra vez el surco acostumbrado. Así procedieron el em­

perador de China y el de Corea entre sus dominios, y esa misma 

práctica seguían lo~ barones feudales para el establecimiento de sus 

«marcas» de división territorial. Pero las convenciones se olvidan, 

la vigilancia se rebaja, mientras el amor de la tierra dura en el cam­

pesino, y cuando han pasado los años, los lustros y los siglos, la 

marca prohibida se habita de nuevo. En nuestros días los Estados 

obran de otro i:nodo, y hasta con resultados más funestos, porque 

la línea de frontera ejerce como una especie de hipnotismo sobre 

los soldados, los gendarmes y los carabineros encargados del cui­

dado de conservar los límites y los postes. En todas partes por 

donde se ha tolerado la existencia de un sendero, de un canal ó 

de un ferrocarril, cada pasajero va seguido de una mirada inquisi­

dora; si parece sospechoso se le interroga, se le registra, se le 

encarcela, perteneciendo como una cosa al sargento de la patrulla. 

Por ambos lados y á lo largo de los caminos algo frecuentados se 

elevan cuarteles, y todos los pasajes considerados como de valor 

estratégico hállanse obstruidos por fortificaciones. 

Tómese como ejemplo de separación política una frontera de las 

llamadas naturales, la de los Alpes entre Francia é Italia, y se reco­

nocerá que lo escarpado de las pendientes, la altura de los collados, 

la abundancia de las nieves, la fatiga de las ascensiones son poca 

cosa en hecho de límites, en comparación con los cordones de ad~a­

nas y de puestos militares. En otro tiempo los montañeses se comu­

nicaban libremente de vertiente á vertiente durante una gran mitad 

del año ; no teniendo motivos para odiarse, se ayudaban mutua­

mente de montaña á montaña, y, según las estaciones, conducían 

sus rebaños sobre los eriales más favorecidos. Había municipio, 
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cuyas fronteras no estaban indicadas por mojones, que se había esta­

blecido sobre la cima de una montaña para tener campos sobre una 

N. • 477. Viu férreu de Marsella a Mllh. 

1: 3 000 000 

o so 100 1s0Kil 

pendiente y praderas y bosques sobre la pendiente opuesta. ¿ No se 

extendía una misma república desde los valles bajos franceses á los 

valles bajos italianos, y, entre los caminos, no había un túnel, la «Tra-

v - m 
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versette » del Viso, que, centenares de años antes del siglo de los 

ingenieros, evitaba ya á los montañeses el harto penoso acceso de la 

cima ? Ahora « reina el orden» sobre aquellas alturas y hay autori­

dades celosas que vigilan para que los vecinos no se visiten mutua­

mente sin expedientes ó sin interrogatorios. No se traza ya sendero 

en los Alpes sin permiso de Roma y de París. Desde hace cuarenta 

años existen cinco caminos carreteros sobre los collados de la frontera 

francesa-italiana, los del Pequeño San Bernardo, del Mont Cenis, del 

Mont Genevre, del collado de Larche y del collado de Tende, y 

durante esta edad de tanto progreso no se ha trazado un nuevo ca­

mino. Asimismo no existe más vía férrea que la que pasa bajo las 

montañas de la Maurienne, entre Modana y Bardonneche, vía que 

qu1za no existiría aún si en la época en que fué construida no 

hubieran pertenecido las dos vertientes al mismo soberano, á la vez 

dueño del Piamonte y de Saboya. ¡ Qué complicaciones causa á las 

autoridades francesas la apertura del túnel del Simplón ! Aun admi .. 

tiendo que las « cuestiones patrióticas» no entren para nada en la 

elección de una nueva vía entre París y Milán, entre Inglaterra é 

Italia, ¿podrá decirse otro tanto de la línea Marsella-Milán? Sería, 

sin embargo, indispensable reunir esas dos grandes ciudades europeas 

por el corto empalme - veinte kilómetros á vuelo de pájaro entre 

Brianyon y Bardonneche - que pasaría bajo el collado de las Echelles 

de Planpinet en un subterráneo de poco más de tres kilómetros. 

Mi~ntras esa línea mayor de comunicación no se termine, el comer­

cio de Marsella será gravemente perjudicado por el mismo gobierno • 

que tiene obligación de protegerle, porque la estrategia militar no 

permite que se taladren túneles en su frontera . Hace medio siglo 

que se disputa acerca de otra vía férrea, considerada como absolu­

tamente urgente, la que uniría Niza y Turín por el collado de Tende. 

Su construcción está decidida, votada y aprobada ; pero no basta 

establecer el presupuesto de un ferrocarril, formular y verificar su 

trazado, es preciso también construir los fuertes que le han de bom­

bardear y depositar las pólvoras que le h;uán saltar. Finalmente, 

los Italianos plantan la vía contorneando la frontera francesa. 

Las fortificaciones, tal es, en efecto, la gran cuestión relativa á 

las fronteras. Júzguese por Brian"on, el antiguo lugar de mercado 

f:RONTERA DE LOS PIRINEOS 

donde se reunían los pacíficos montañeses de la parte de acá y de 

allá para discutir sus asuntos y renovar su amistad. Al presente es 

un conjunto de murallas, de bastiones, de cuarteles, de puentes for­

tificados, de baterías abiertas en la roca, y cada montaña próxima, 
.. 
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Las vías cuya construcción est.i , sc¡;ún parece. decidida , son las de Olorón á Jaca por el 
Sorn port (altura 1,632 metros ); de S1.-Girons á 1.érida , pa~ando en túnel á 1,300 metros de 
altura sobre el collado de Salau ; de Ax á Puigcerdá por el collado de PuJ morcns ( , <ll I me• 
tros), y de Puigcerdá á Ripoll por el collado de Tosa (1 , ► oo metros). El Pourtalet ;~tá á 4¡. 
gunos kilómetros al este de Somport. 

escalada por una sucesión <le fuertes, tiene en su cima otra ciudadela. 

Los reductos se elevan hasta sobre la zona de las avalanchas, y los 

cazadores alpinos que guarnecen aquellas murallas siempre cubiertas 

de nieve, no pueden act:rcarse á ellas sin cavar trincheras y túneles, 

La más alta cima de todo el macizo, el Chaberton, que tiene 3,138 

metros, ó sea 1 1800 metros más que Brianc;on, perdida como en el 
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fondo de un abismo, está también coronada por un fuerte, obra ita­

liana que se impone á todos los trabajos de defensa de los picos 

franceses: las dos naciones se combaten con millones, cambiando 

cumplimientos diplomáticos. El camino del monte Genevre está cor­

tado en diferentes puntos y se halla suspendido sobre formidables 

precipicios que franquean puentes levadizos. Los dispendios realiza­

dos de una parte y de otra en construcciones, maniobras y provi­

siones necesitan un presupuesto anual que, al cabo de un siglo> 

representaría el rescate de un reino. Es fácil comprender por qué 

las naciones limítrofes retroceden ante la tarea de crear comunica­

ciones nuevas: un camino es muy costoso indudablemente, pero los 

fuertes que le obstruyen lo son mucho más aún. 

Compréndese también por qué, bajo semejante régimen, se des­

puebla la zona de las fronteras. Los habitantes de la alta montaña 

tenían ya tendencia á emigrar á comarcas menos frías, más ricas en 

industrias y en recursos; pero ese movimiento espontáneo se acelera 

por efecto de la dominación militar. Los grandes jefes, dueños de 

sus guarniciones y no teniendo frente á sí más que una débil po­

blación civil, la desprecian por tanto mayor motivo cuanto que los 

funcionarios de toda clase, más numerosos en proporción sobre la 

frontera que en cualquiera otra parte del territorio, están absoluta­

mente á su devoción. So pretexto de defensa nacional y de los 

grandes intereses de la patria, queda suprimida toda voluntad indi­

vidual. Sujetos á obedecer siempre, los ciudadanos prefieren ale­

jarse, no dejando alrededor de los cuarteles y de las fortificaciones 

más que los proveedores y parásitos de tales sitios. En realidad, 

puede decirse que el hecho de trazar una frontera política sobre la 

cima de los Alpes ha bastado ·para elevar prácticamente aquellas 

montañas y hacerlas inaccesibles á sus antiguos habitantes. 

Los Pirineos nos muestran el mismo fenómeno económico, de 

una manera más notable todavía. No existe un solo gran camino 

que franquee esta cordillera á más de 2 1000 metros de altura: entre 

el collado de Pu ymorens ( t, 93 t metros) al Este, y el Pourtalet ( r. 795) 

al Oeste, sobre un espacio rectilíneo de 190 kilómetros, no hay un 

solo camino carretero entre el valle del Garona y el valle del Ebro. 

Ningtín ft::rrocarril atraviesa los Pirineos I porque la línea de Per-
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pignan á Barcelona se engancha en los promontorios extremos de la 
cordillera sobre el litoral marítimo, en tanto que la vía de Bayona 

á Madrid rodea absolutamente los montes del lado Oeste, para des­

cribir una gran curva á través del país Vasco. La red de los ferro­

carriles presenta, pues, una laguna de ..¡.30 kilómetros entre dos de 

sus líneas paralelas, y sin embargo, en el enorme espacio interme-

Cl. J. Kuhn, edit, 

EL ACANTILADO DE SHAKESPEARE, Á DOS KILÓMETROS AL OBSTE DE OOUVRBS 

diario, el trazado del ferrocarril que reuniría las dos grandes ciudades 

y centros de comercio, Toulouse y Zaragoza, se halla bien indicado. 

Proyectos y presupuestos se han presentado por docenas y han sido 

discutidos por todas las asambleas deliberantes; los mapas ya traza­

dos en vista de esta línea indispensable llenarían bibliotecas, pero los 

empeños de la política electoral impiden á Tolosanos y Aragoneses 

pensar en lo que les conviene: basta á los candidatos plantar jalo­

nes de cuando en cuando y hacer que algunos ingenieros recorran 

la línea futura para que todo el mundo quede satisfecho. Luego, 

V-1:15 
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después de beber, siempre se halla la ocasión de colocar la vieja 

frase: « ¡ Ya no hay Pirineos!», cuando éstos se elevan cada vez 

más, por decirlo así, entre las filas de soldados, de gendarmes, de 

migueletes y de carabineros. Lo mismo que en los Alpes, la po­

blación disminuye, más que diezmada por la emigración, á pesar del 

atractivo que ejercen en verano las villas de curación y de placer. 

La frontera no representa para los gobiernos respectivos más que 

motivos de desconfianza y de vigilancia, y los residentes son consi­

derados como impertinentes que perturban las operaciones de aduana 

y de estrategia, y por tanto, lo mejor que pueden hacer los habi­

tantes primitivos es irse de allí. Al extremo de desconfianza y 

enemistad se debe, como única causa, que durante medio siglo no 

se haya construído más que una carretera y ningún ferrocarril á 

través de los Pirineos. Doce incentivos han brotado en los valles, 

esperando el día en que la alianza más íntima de los pueblos permita 

perforar las montañas sin guarnecer con fortalezas las inmediaciones 

de los subterráneos. 

Es evidente que los verdaderos intereses locales no suelen ser 

los comprendidos por administraciones lejanas que viven en grandes 

ciudades donde nada recuerda los pastos, los bosques ni las bellezas 

de la montaña. En otro tiempo, todos los pueblos situados en las 

dos vertientes á lo largo de los Pirineos, lo mismo que sobre las 

mesetas de la península española, estaban unidos por facz"eres, pa­

labra que se escribía también paseries, como si se derivase de paz, 

y esos contratos, por períodos variables de diez, nueve, siete ó cinco 

años, estipulaban pactos de amistad, valederos hasta en tiempo de 

guerra: « Los habitantes de las montañas y valles franceses y es­

pañoles podrán comerciar, comunicar con sus vecinos y cambiar sus 

mercancías como en tiempo de paz. Y los ganados de dichos países 

podrán pacer en todas las partes de la montaña como en tiempo de 

paz.» Tales eran las convenciones expresas de los facz'eres, firmados 

por los delegados de los municipios en nombre de su « soberanía le­

gítima» y siempre al aire libre, bajo la inmensidad del cielo, al lado 

del mojón fronterizo. Aun en los tratados europeos, hasta en d 

tratado de U trecht en 171 3, fueron considerados como valederos 

aquellos contratos: continuaron formulándose análogos contratos hasta 
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después de la Revolución francesa¡ hacia el final del siglo xrx ( 1887) 

celebrábanse todavía cerca de San Juan de Luz, pero habiendo per­

dido ya su sentido, que los gendarmes, los carabineros y los em-

N.0 479. Viajeros que atraviesan la Mancha y la frontera fraoco•belga. 

VIAJEROS 

1800 000 B.v.F. 

"'.---- F.v.B. 
,, 

1600000 
/ .,, 

+ ,/ ,.,., 
.,..,,. 

1400000 ', ,.,. .... -♦--·-.,. --·-·-·"!' + + + t' 
011 Bé:LGICA 

HACIA f."RA.NCIA 

DI FJitANCIA .... ....._ .... ~,·' 
1200000 + 

HACIA BÉLGICA 

.,. + + + + 1' 

1000000 + + + + + .,. + + + ... + 

800000 + + + + + + + + + + + 

600 000 + + + + + + + .. + + + 

400000 + + + + + + + + + + .v.A. 
DI FRANCl4 

HACIA INGLATElt1 

TOTAL. 200 000 - _.;t. ....... -.;!· ... 111. .. """•----+ 
lo. ~ol't LA -------------------~----,~----------c .• oaL N011u 

o 
ID .. CD o, o o N ., .., "' 00 
OI o, OI o, o o o o o o 
~ ~ ~ ~ ~ a, ~ ~ ~ ~ ~ ~ 

.,, 

En realidad, el contraste es n:enor que el que resulta de las cifras anteriores, suministra­
das por las compañías del Oeste y del Norte. Por los puertos bretones, por Saint-J\lalo y Gran­
v11le, con escala en las islas Normandas, por Dunkerque hacia los puertos ingleses y escoceses 
del mar del Norte, se produce cierto movimiento que se añadiría al que indica el diagrama. 

Además la vía férrea directa Parls• Colonia-Berilo-San Petersburgo, atraviesa Bélgica, y 
su tráfico carga indebidamente las curvas superiores. 

Es notable que, año tras año, el número de viajeros que entran en Francia por la frontera 
del Norte sea superior al de los que por la misma salen. Respecto del movimiento anglo­
francés, los informes no permiten apreciar si sucede ali! lo mismo. 

pleados del gobierno afectan ignorar 1
• Ardouin-Dumazet I cita super­

vivencias análogas, bajo el nombre de derecho de co,npasctti'té, es 

' Wentworth Webster, Sociétt! Ra111011d, 18~2. 

' Voya¡;c c11 Fra11cc, 41 .• serie, ps. 88, 131 y 157-


